
El caso Coca-Cola Ecuador.  

¿Qué es lo que me da valor a mí? 
 

En mi afán para poder explicar en qué consiste el verdadero liderazgo, el que se escribe en 

mayúsculas, aquel liderazgo que afecta al SER, aquel liderazgo que genera nuevas posibilidades 

y nuevos futuros y en definitiva aquel liderazgo que inspira llegó a mí una historia real que 

quiero compartir con ustedes y que espero que genere la suficiente reflexión para poder 

cambiar y superar los retos que se nos presentan como sociedad.  

El Sr. Jubin es el Director General de las  plantas embotelladoras de Coca-Cola  en  Ecuador. 

Llevaba desarrollando su actividad directiva durante 3 años de forma correcta gestionando las 

diversas plantas productivas del País.  Pero un día en su trayecto hacia la sede Central fue 

secuestrado por una banda criminal con el objetivo de pedir una recompensa económica para 

su rescate. 

Llevaba algunos días secuestrado y la banda criminal decidió cambiarlo de zulo. Tuvo la gran 

suerte que durante el trayecto el coche en el que viajaba sufrió un accidente y los dos 

secuestradores con los que viajaba murieron en el acto.  Era su oportunidad para escapar y ser 

libre.  

Después de sobreponerse se dio cuenta que donde se había  producido el accidente estaba 

relativamente cerca de una de las plantas embotelladoras que él gestionaba cerca de la ciudad 

de Guayaquil. 

Así que decidió dirigirse hacia allá en busca de ayuda. Le costó recorrer la distancia hasta la 

empresa ya que se encontraba debilitado por no haber comido durante días, sucio, herido en 

la cara, contusionado en las piernas y con la ropa rota y sin calzado. 

Lo curioso de la historia es que cuando llego a la entrada de la planta embotelladora y se 

presentó ninguna de las personas que allí estaban no le dieron credibilidad y no se creyeron 

que fuera el Director General de Coca-Cola en Ecuador. Cómo era posible eso! Exclamó interna 

y externamente! Si había pasado centenares de veces por ahí con su Mercedes Benz! Cómo 

era posible que no le reconocieran y no le dieran validez a sus palabras! Soy la misma 

persona! Porqué me tratan así? 

Entonces en un momento de lucidez absoluta y observando  lo que le estaba sucediendo en su 

propia empresa se preguntó lo siguiente: 

¿Qué es  lo que me da valor a mí?  

¿No será que cada vez estamos  liderando más gente y menos personas? 

 

Dejo abierto a que cada persona saque sus propias conclusiones y reflexiones.  


